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La Redención, por María del Pilar Sliiués.—Lee clarvs del Señor, por Cürolina 
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Anuncios.

LA REDENCION.
i-nlODCPs le s  d ijo :—Afí a m a  u t á  ti'isU  hasia la fnutrw. quedaos agui yvtiadeon^  migo.
Y a d e la n tá n d o s e  u n  p oco , s e  p o a tró  so­b re  8u  ro fttro . V o ró  e n  e s to s  té rm in o s ;—¡Padi 6 inio, si es j>o<ibU, pasé d t r»i (4U cá'iil ¡mas no xc como yo sitto¡e g u n  l u  vohtnteid!

1.
I)e la  c n iz  sagrada que se  elevó  en  e l G óigota, ostentando por 

bandera de la  fé e l cuerpo Leri lo  y  m altratado de C risto, brotá la  sa -  
blim e y  h e r n o sa  re lig ión  cristiana.

A n tes de qu e D ios n os en v iase  á  su  liijo  para cnseñarnoa e l cam i­
no del cielo, la  hu m anidad  g em ía  desolada bin un puerto donde a co ­
g erse en e l m ar de s u s  pasiones.

La idolatría, la  im piedad, la  d isolución , ten iao  m inado e l m undo, 
que am enazaba liu nd irse , transform ándose en  liorrible caos.

Pero D ios n os tend ió  811 m ano salvadora, y  n os en v iá  a l du lce, 
amant-e y  pacien tísim o Jeaús para q u e  red im iese nuestra  esclavitud , 
para que lavase con  bu inocente sangre la s  cu lpas dol gén ero  L a-  
niano.

S u  v id a  n os ofrece su b lim es ejem plos para tod os lo s  estad os de la  
nuestra; pero ejem plos tan  b e llo s, poéticos y  e levados, qu e n in g u n a  
de las acciones de lo s  hom bres pueden com pararse.

C ontem plem os á  Jesú s en s u  in fancia, y  tendrem os u n a  id ea  de lo  
m á s am able qu e puede ser la  n iñez.

M irém osle en  la  adolesccucia, y  ta lla rem o s la  encarnación del 
am or m 4 s su b lim e, de ese  am or qu e se apoya en la  caridad, y  cuyo  
lem a es: Amemos a l prójim o como á nosoíros m ism os.

V eám osle en  la  juven tu d  enseñando el am or acendrado y  b ienh e­
chor á  lo s  hom bres: inculcándoles la s  santas doctrinas que han  de 
conquistarles la  sa lvación  eterna: peregrinando por e llo s  con la  ma­
yor pobreza por toda la  Judoa. Sufriendo ayun os, privaciones y  toda  
clase de n ecesidad es corporales, y  a l fin , m irem os esta  herm osa ju­
ven tu d , coronada con el inm enso bacriñcio de s u  m uerte.

J esu cristo  es la  personificación de ese am or m ártir de su  propia  
grandeza, que busca siem pre anhelante el ego ísm o hum ano, lam en ­
tándose incesantem ente de no poderle vislum brar siquiera.

Porque lo s  m ortales m edim os siem prn el am or por lo s sacriScios 
que uoa h ace, y  n os parece el m ejor aquel que con m ás silen ciosa  ab­
n egación  se  inm ola; só lo  e l am or heróico seria e l que profundam ente  
agradeceríam os, y  aun qu e m u ch as v eces creem os amar, e ltie m p o  
l ’ega  m u y pronto á  desengañarnos, y  la  ú ltim a  im presión ec lip sa á  
tod as la s  dem ás qu e la  han  precedido.

Y  sin  em bargo, apenas pensam os a lgun a vez en  el am or iam onso, 
do que tan sublim e prueba noa dio nuestro  Salvador.

A p e n a s  se  con m u eve  e l corazo n  a l v e r le  c lav ad o  en  la  c ru z , a l re ­
p re sen ta rse  io s  to rm e n to s  que preced leron á  s u  m u erte; p orqu e s i  u n a  
so la  v ez  se co n m o viese  p ro fu n d am en te, Jam ás n o s h a ría m o s y a  reos 
de la s  c u lp a s  de in g r a titu d  en  qu e  in cesa n tem en te  in cu rrim o s.

II.

V o sotros, tod o s, lo s  que hacéis alarde del h astío , que apareutado, 
ó rea lm en te sen tido , osten tá is, com o una enferm edad terrible, vo l­
ved  la  v is ta  a l sagrado dram a d el C alvario, y  hallareis aca^o una  
sen sación  de ternura, que anim e vu estras a lm as heladas y  descreídas.
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V osotros, que segú n  pensáis habéis descubierto tod os lo s arcanos 
de la  ciencia, y  que habéis resuelto  tod os su s  problem as, explicad  
e se  m isterio de am or j  abnegación que e l R edentor del m undo os 
ofrece.

V osotros, seres gastad os y  excép ticos, qu e todo lo  n eg á is , que ce  
rrais vuestra  alm a a l du lce calor de la  íé , y  lo s  ojos para no ver la s  
verdea y  floridas CBmpiñas d é la  esperanza, seg u id  paso á  paso el 
m artirio de Jesú s, y  ta l vez  vu estros ojoa secos se  refresquen con al­
g u n a s lágrim as.

Y  vosotros, vosotros sobre todo, desheredados de lo s  b ienes de '.a 
tierra, desventurados que soportáis una vida llena  de dolor y  de pri­
vaciones: vosotros qu e hab éis enterrado en una tum b a so litaria , to ­
d os los am ores, tod as la s esperanzas de vuestro  corazon; vosotros 
que lam enta is p e s ire s  s in  rem edio, bu scad  u n  consuelo , ó á  lo  me'nos 
u n  len itiv o  á vuestro dolor, m editando en la  am arga paaion del 
H ijo de D ios.

N o pensam os ea  su  am or inm enso porque n os falta la  fé; alcem os 
pues e l alm a á  esa  celeste m ensagera, y  m editem os en  la pasión de 
Jesú s en  estos dias en  qtie la  ig lesia  se  cubre do lu to

¡Llorem os lágrim as am argas, im aginándonos a l Salvador del 
m undo, sufriendo lo s  bárbaros azotes de la  colum na. S ig ésm o le  pal-  
pit^ntes en  su  doloroso cam ino hasta la  cum bre del G ólgota, y  l lo ­
rem os ante la angu stia  de aquel hijo qu e, a l ver  la  de su  m adre, se  
siente m orir m il v eces bajo el peso  de la  cruz!

- ¡Oh, m adres, vosotras qu e am ais á vu estros h ijos, y  qn e sen tis  
tod os su s dolores máa que lo s  vuestros, pensad en  la  cruel tortura  
que su frió  la  Madre de nu estro  Redentor! ¡Vedla andar tras él, con­
tem plando con ojoa desencajados aquella form a ensangrentada y  m e­
dio desnuda, aquel rostro cubierto de helado sudor y  de copiosa san­
gre, que n o  puede enjugar la  encadenada m ano d e l m ártir sublim e:  
vedla, escuchando cdmn clavan  en la  cruz aquel cuerpo ta s  amado! 
¡Vedla desp n es de enarbolada aquella, com o bandera de paz y  sa lva­
c ión , ved la  sentada al p ié  del m adero, tem blorosa, pálida y  alum bra­
da sólo por la  luz de la s  estrellas!

111 .

La s sn t’i  V irgen  esperaba á  la  m uerte com o el único a liv io  á su  
inm enso dolor. Mas e l R edentor, al ver  e l sem blante de s u  m adre, 
oscurecido con la s  som bras de la  agonía, se  vo lv ió  á m irar á Juan, su  
discípulo m ás querido. La fisonom ía del A póstol copiaba fielm en te  
todos los dolores de María, y  Jesú s, d irig iéndose ú é l , le  dijo:

—Hombre, aqui Henei á  '« m adre.
y  vo lv ién dose á Maria, añadió:

— ü fv jer , k¿ aqui á ík hijo.
D e este  m odo en lazó Jesú s aqueUas d os ex is ten c ia s , que a isladas, 

debian ex tin g u irse  m u y  pronto.
D e e s t i  m odo nos sign ilicd  que María ser ia  para siem pre nuestra  

Madre, pues su  A póstol era el sím bolo  del género hu m an o.
V olv ió  despues su s  abatidos ojos h a c ia  el O riente, que esperaba  

la  lu z  hacía  tan to  tiem po, y  su  cuerpo santo, clavado en el m adero, 
fu é com o un estandarte á la  v is ta  de la s  naciones in fie les .

E ntonces e l pueblo m ald ito , dio u n  ronco y  prolongado ru gido  de  
alegría , y  gritó de esta  manera:

— ¡Salud a l rey  de lo s  judíos! ¡Si eres h ijo  de D ios, baja de la  cruzl 
¿Cómo no acude tu  padre en tu  auxilio?

N i una queja se  escapó de lo s  du lces lab ios de Jesú s: se lló  con  su  
sangre la  grande obra de nu estra  R edención, é  im ploró de s u  eterno  
Padre el perdón de su s verdugos.

L u ego  exh aló  un grito , y e sp iró .
La tierra se cubrió de som bras; e l so l pareció velarse con una  

n u be de sangre: partiéronse la s  piedras: lo s  m uertos se levantaron de 
lo s  sepulcros y  entraron en  Jerusalen.

L os dem onios lanzaron rugidos de dolor, porque el género h u ­
m ano estab a  sa lvo  por e l sacrificio del cordero.

IV ,
D esde aquel dia n o s  am para la  cruz, em blem a santo  de libertad y  

de fe'. E l E van ge lio  s í  exten  lió  por e l m iindo, y  fu im os hechos h ijo s  
de D ios y  herederos de su  g lo ria .

N o h agam os in ú til con n u estras cu lpas el cruel sacrificio da C ris­
to . A briguém onos a l estandarte de la  fé . N o cerrem os lo s ojos á  la  
lu z  qu e con  tan  am argo m artirio n os conquistó e l h ijo  de D ios; y  en  
la s  m ás duras pruebas de n u estra  v ida, bu squ em os fortaleza en e l 
recuerdo de la  am arga pasión , d e l cruento sacrificio qu e sufrió, que 
llevó  á cabo nuestro  am oroso Salvador para redim irnos.

M aría  d e l l’l l a r  S IN U É S .

LOS CLAVOS DEL SEÑOR.
o

¡Ved lo s  hom bres cuál son, ved  qu é inhum anos!
U n redentor e l cielo  le s  eav ia ,
Y  en  la  terrible cruz, dulce María,
C lavan con  h ierros su s  d iv in as m anos;
Mirad lo s  h ierros y  llorad herm anos.
Llorad por el dolor de su agonía ,
Y  con lá g r im a  laven nueitros ojo»
Los dv̂ TOS clavos ea  lu  sangre rojos.

V ino e l profeta y  su  divino canto  
L os hom bres d e l error no conocieron,
Y ese prem io cruel lo s  hom bres d ieron,
A l bueno, a l ju s to , a l v irtuoso, a l santo;
S i podem os borrar con nu estro  llanto  
E l crim en que lo s  hom bres com etieron.
Con sus ¡áffrim aí ¡a ten  m es tro s  ojos
Los duro t clavos en sv, sangre rojos.

Con estos c lavos, in fe liz  m em oria.
A rrancados del cuerpo m oribundo,
H a escrito  e l pueblo ingrato y  furibundo  
D el h ijo  d e l Señor la  eterna historia;
E l vino a l m undg á  con<iuistar su  g lo r ia ,
Con duros clavos se la  paga el m undo,
Y  es m en ester que laven  n u estros ojos 
¿ o t duros clapos eit sit sangre rajos.

E sto  queda á  la  tierra del M esías:
L os clavos nada m á s de su  torm ento  
Que á loa hom bres darán rem ordim iento  
En cuanto duren su s  penosos dias;
H u yam os de m oradts tan  som brías,
V olem os de la  g loria  á nu estro  asien to ,
Pero esto s  c lavos, en  s u  sangre rojos 
Con su s lágrim as laven nuestros ojos.

C a ro lla a  C O R O N A IX ).

QUEMANDO FLORES.
A  xnls a m ig u ita s  J u l ia  y  C oncba G óm ez.

¡Oh! qué crueles, qué crueles so is  m is queridas niñas, á  pesar de 
vu estros pocos años y  de vu estras caritas sonrosadas y  a legres, com o  
lo s  prim eros ce la jes que cruzan el cielo  en  la s  alboradas de M ayo.

Con cu ánta  gracia  sonreís, con cuánto candor m iráis consum ado  
vuestro crim en, y  am ontonáis con  la s  pequeñísim as m anos lo s  ta­
llos rotos, y  las hojas desprendidas que se  escaparon de vuestros 
dedos a l acercarlas por prim era v ez  á la  bujía, y  que a l ñ n  entre ri^as 
y  exclam aciones de jú b ilo  v a is  á quem ar, s in  com prender, porque 
no se quejan la s  flores m oribundas, que la s  m a ta is  y  que su fren en  
su  supUcio, m ientras se despiden para siem pre de su s  am ores!

¡Pobres v io letas! Cuando el destino es in fausto , de nada sirven  en  
la  tierra  la  sen cillez y  la  v irtud; por eso  vosotras, qu e v iv ía is  e s ­
condidas entre lo s  bosques que festonean lo s cam pos, d ichosas con  
vuestra  hu m ilde suerte, s in  m ns am bición qu e perfunoar la s brisas, 
h ab éis m uerto atorm entadas, com o en el m undo m u ch as v eces m ue­
ren la  inocencia j  la  bondad

¡Oh! ¡qué crueles, qu é crueles so is, m is  queridas niña.s! pero s e -  
reis castigadas: escuchadm e.

M ientras lle v e is  e' sím b olo  de blancas 'ilusiones en  la  frente com o  
anuncio  del cielo  qu e hab éis dejado, y  sonriáis, durm iendo abraza­
das á vuestra-s m u ñecas, y  durm áis apenas la  ca b ec ita se  reclíne b lan ­
dam ente en  la  alm ohada, la s  flores, la s florea qu e son  lo  m ás bello  
qu e h izo  D ios despues de lo s  n iños, se  m architarán en vu estras m a­
n o s , y  lo s delicados lir ios qu e coloquéis en  e l resplandeciente altar el 
g loriosa  dia de vuestra  prim era com union, le  dirán á la  V irgen  con 
su  len g u a je  de perfum es entre la s  ond>is d e l sagrado incienso: «V ir­
g en  M aría, son  e llas la s  que quem an las flores:» y  en ton ces la s  blan­
cas azucenas con qu e iréis adornadas, se desprenderán de vuestras  
sien «s sollozando a l caer; «V irgen  María son  ellas, son  e lla s la s  que  
h a n  m atado á n u estras herm anas »

D espues, y  cuando y a  e l dorado crepúsculo  de la  adolescencia  
p in te  de brillan tes colores lo s  prim eros sueños quo nazcan en v u e s ­
tra m ente; cuando la  fantasía pose su s  a las de fuego  en  una m em o­
ria grata , en  una imá^ren qu'irida, en ton ces, acaso un as flores que
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h u b ie ra isq u e r ii io v e rs ie m p T e lo 7.a a a s .s e  m a rc li i ta rá a  con e l tie m ­
po; poro ¡ah! con cu áa to  aa lie lo , con cuánto  am or gu a rd a re is  en to n ­
ces BUS ta llo s  ro tos y  sus ho jas desprendidas!

Y lu eg o , s i  adherida í  la  ilu sionp rin iera , v e is  perfilada la  prim era  
som bra tam bién: s i  teneia la  tr iste  suerte de m irar m alogradas las  
halagüeñas aspiraciones de vuestra  juven tu d , qu izás recordando h o ­
rrorizadas vuestra  crueldad de h o y . teiidreis que decir com o y o  os  
digo, con m iedo en e l alm a y  lá grim as en  lo s  ojos: tomad, ío im i  estas 
llores, que largo tiempo guardé, acariciando w a  esperanza que he vtslo  
m orir; íu m a -tla sp u e s  q w  leneii valor, y  de»pv.es, porque nada queda 
de aquel sl^eñc, mió, tan grande como im posiU e, arro jad  lejos, m uy le
Je t, sus cenizas.

Y  las flores, la s  in ocen tes flores, quedarán vengandas.
S o fía  P e te *  C A S A S O V A .

EL CALVARIO.
U n  hom bre daba su  vida  

E n  !a cum bre d el Calvario:
A  mirarlo sangu inario  
Corría un pueblo deicida;
D e aquella sangre vertida  
Por el m ortal despiadado,
Brotó u u  m an antia l sagrado,
Y el m ártir, en  su  heroísm o.
Selló  con ella  e l abism o  
A bierto por el pecado.

D e m isterio  tan  profundo  
Para e l hom bre, sorprendente.
S u rg ió  clara j  esp len dente  
La ntieva aurora d el mundo;
D el E van gelio  fecundo 
Cuya b elleza  fascina.
C undió la  herm osa doctrina,
Y  de u n  polo al otro polo 
R ig ió  para el hoaibre, sólo  
Ui:a le y  g 'a n d e  y  divina.

L ey q u e  abandona el que yerra 
N o m as, qu e ella  e l b ien  concilia,
Y  hace una sola  fam ilia
D e lo s hom bres en  la  tierra;
C ódigo santo  qu e encierra  
L os preceptos soberanos 
D e aquel D io s , que por tiranos 
U ltrajado en  su  agonía ,
«A m aos tod o s, decia,
C om o s i  fuera is herm anos.»

Sonó de pronto en el cielo  
l^a palabra redención.
E l hom bre clam ó perdón  
S u  frente iaclinando a l suelo;
Y  al alzarla , v io  en  su  duelo,
R espondiendo á su  hum ildad ,
F ru to  de in m en sa  piedad
E n  lo s  brazos de una Cruz,
Con cifras de^eterna Inz 
Escrií!): iA m o r, Caridad.^

E m il ia  C » lé  T o r re s  de Q U IN T E R O .

ASUNTO PAKA UNA NOVELA.
Pidiendo ayer uno á  la  m ás anciana y  á  la  mejor de m is  am igas, 

m e refirió el s ig u ien te , «que por desgracia, d ijo , no e s  cuento.»
Me parece que era ayer, y  s in  em bargo, h a n  pasado y a  m uchos  

años; y o  ten ia  veinte; fu i por primera vez á u n  baile con  m i padre. 
Ir á  ta l fiesta  s in  ilu sio n es, e s  com o ir  s in  sa b e í bailar; y o  las poseía, 
com o llevaba tam bién m uy presen tes m is  leccion es de danza. Entré 
m u y ufana, m u y  com puesta, m u y  em ocionada, llevando preparadas 
m il respu estas que m e parecieran in gfln iosas, ciertos g esto s a lg o  en ­
sayados, y  s in  que me faltara, n i ol líbrito  de ba ile , pend iente por una  
cadena de la  m auo derecha, para a p u n ta r lo s  rigodones, lo s valses  
que m e pidieraB, evitándom e a sí confusiones y  enojos.

¡Entré por aquellos salones sin que nadie m e h ic iese  caso; pase' la 
n oche con  m i padre; las a m iga s íe  m i madr<; bailaban sin  cesar; las 
m :as coqueteaban m ucho; no tu ve á quién dirigirm e; m e entró esa  
tr isteza , e se  desaliento  que ocultam os con  el nom bre de suenol

ÍJo bien  m e v i en  la calle, con  ingenuidad [ignoro si tonta ó dis­
creta) dije á m i padre:

— ¡Cuánto m e h e  aburrido; nadie m e ha hecho caso !., ¡y y o  que 
creí hacer furor!

É l, riendose con cierta tristeza, m e cont<‘stó:
—T u  m adre es severa, no presum e m ás que de honrada; y o  no 

conspiro, no aj.arento lu jo  n i lo  busco; soy  nada m á s que un buen  
hombre; no som os ricos; ¡y tú , tú , b ija  mia, no eres m ás que una  
n iñ a  jóven  y  buena; por lo  tanto no es fácil qu e hugas fu ro r l

E ntré m uy tr iste  en  m i habitación: ¡intacto ib a  m i traje color de 
rosa; frescas m is flores; m i calzado siem pre b lanco, y e n  blanco tam ­
bién  m i librito! ¡Pero m i h u m or era ne<jro; la s  flores de m is  ilu si.'nes  
estaban m architas; lo s  pasos de m is  ideas cam inaban sobre el lodo de 
la  realidad, y  en  e l libro de m i alm a grabados m uy tr istes  sentim ien  
tos! Y  grabados de ta l m anera, que no v o lv í m ás i  un  baile

Poco á  poco fuim os despues em pobreciendo: á m edida que m ás 
estrechábam os nuestros g a sto s, m ás se  estrechaba el círcn lo de n u es­
tras relaciones; casi nadie n os ib a  á ver, nadie n o s  conocía; desapa­
recim os por com pleto d e l m undo

La dueña de la  casa en  que v iv íam os, y  que habitaba el cuarto 
principal, á  pesar Ue ser parionta nuestra, tam poco n os conocía ya; 
daba grandes ba iles y  com idas; tenia una h ija  á qu:en parecia ado­
rar; pei o con un cariño bien m al entendido, pues la  conducta de esa 
señora era realm ente escan la ljsa .

¡Cuánto m e costaba, s in  .'rabargo, creer que e l coundo fi;era tan  
malo! Pero no tenia m ás remedio: aquella señora se vanagloriaba  
tanto de ser obsequiada, de ser a te n iid a , de ser gen eralm ente v is i­
tada, qu e una noche, paseándose por e l jardiu de su  casa en com pa­
ñ ía  de una am iga, cuyos sanos consejos no quería n i escuchar s i­
quiera la  oí responde.' en  voz demasia'l'» alta:

— D esen gáñ ese V .; aunque m e critiquen, aun qu e d ig an  lo  que d i­
g a n  de m i, nadie deja n i d ejar i de visitarnos: Madrid enturo se pos­
tra á m is  piés; ten g o  posicioa para reírm e de todos. . . .  A h í tien e us­
ted , añadió señalando á n u estros balcones, la  honrada, la  virtuosa, 
la santa  fam ilia  de Ortal, que v iv sn  aq u í com o sí hab itasen  e l de­
sierto  de “̂ ahara; á nadie v en , n i nadie quiere verlos, á pesar de que, 
sejíun  V .,  m erecen u n  altar.

A quella  conversación m e h izo  peor efecto que e l baile: ¡la fam ilia  
de O rtal éram os noíotros!

Quería convencerm e de que m i padre ten ia  razón; pero una voz 
«ecreta m e dictaba la  segu rid ad  de que el m undo no es tan  in ju sto , y 
s í  m uy severo para castigar tan to  cin ism o.

D os añ os despues m urieron m is  padres.
Y o casé con un capitan de artillería; tu v e una n iña, qu e es m i 

íd o lo . C ontinué v iv iendo en aquella m ism a  ca sa .
Me hallaba un dia velando e l profundo su eñ o  de m i h ija , cuando  

un fuerte cam panillazo la  despertó á  e lla  y  m e asustó  á m i. E l a som ­
bro que exp erim enté no tuvo lím ite  cuando reconocí en  la  qu e en­
traba á m i parienta, la señora d el cuarto principal.

L lor»ba com o una M agdalena, m e dió u n  b eso , m e abrazó, hizo  
m il caricias á m i h ija , y , por ú ltim o , se esp resó  en  estoa térm inos:

 P uedes tom arm e por una loca , p u es lo  e s to y  de dolor; su b o  á
esta  casa, com o subiría del infierno a l cielo; acudo á  t i  com o acude 
el que se  m uere á la  esperanza de D ios; te  m iro, com o contem pla la 
luz del so l e l qu e nunca la  h a  v isto , y  te  abrazo com o se  abraza el 
náufrago á  la  tab la qu e ha de salvarle. Y o y a  no so y  nada, p u esto  
que n o  so y  dueña de m i h ija , p u esto  q u e  no soy  m adre: era lo  único  
que y o  adoraba en  el m undo. ¡D e todo m e h e  reído, h a sta  de la vir­
tud! P or eso pierdo ese  tesoro. Me vanaglorié de ser obsequiada, adu­
lada, v is ita d a  á  pesar de no m erecerlo en  realidad; y  hoy , h o y  he su­
frido el peor de lo s  ca stig o s, e l m ás cruel desengaño, la  herida m ás 
terrible. H ace seis m eses casé á  m i h ija  con  un liom bre idolatrdxlo 
por ella , con u n  hom bre form al, severo, in te lig en te  y  d ig n o  bajo  
tod os concepto.-í.

Se fueron de aqu i, prom etiéndom e ella  que volvería: la  insoporta­
ble prolongaciou de su  ausencia  ob ligó á m i corazon de m adre á e s ­
cribir á s u  m arido, rogándole qu e regresaran cuanto antes, y  oye la  
respu esta  que acabo de recibir:

«Señora: nadie en  el m '.n d o  puede creerse con derecho á  robar á 
una m adre e l cariño filial; m a s cuando una madre n o  puede dar b u en  
ejem plo á su  hija, e l m:^ridü de ésta  tien e e l deber de apartarla de su  
lado.
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E lla  n a d a  sa b e  p a ra  qu e  cu en te  V , s iem p re  co n  s u  e stim a ció n  y  su  
rr;ciierdo; p ero  en  ca m b io  la s  c irc iin a ta a c ia s  im p o a e a  á  T .  el sa c rifl-  
oio de no v o lv e r la  á  v e r  e n  e ste  m a n d o  »

E sto , e sto  e s  lo  q u e m e  d ice  e l q u e  v e la  p o r ese á n g e l com o n o 
v e lé  To; e l q u e  c u id a  d e  su  n o m b re , com o y o  n o  cu id é; j  est«  e s  el 
c a s t ig o  de m is  errores. ¡C reí p od erles l le v a r  á  cab o  im p u n em en te ; 
qu é  en g ü ñ o, q u é  d e sen ca n to  ta n  gran d e!

E l m u n d o  e n  g e n e ra l m e  lia la g -i, ia  so c ied ad  m e  v is ita , a i . . .  pero 
á  m i h ija , á  ¡u í L ija  d e  m i a lm a, n o  la  v e r é ...  lo  ú n ic o  q u e h e  adorad o 
e n  el m u u d o! ;A y !  ¡sin e lla  n o  p u ed o  v iv ir ! . ..

D ijo , y  c a y ó  e xá n im e  en  e l su elo .

T ra s la d a d a  á  su s  b a b itac io n e s, íu é  cu id ad a  p o r m í ¡por m í de 
q u ie n  n u n c a  h izo  caso! M urió dos L o ra s d esp u es, v íc t im a  de u n a  
oongest ion  a l corazo n .

A l  a b a n d o n ar a q u e lla  su n tu o sa  casa , a n tes  ta n  a le g re , y  a l su b ir 
á  la  h u m ild e  m ía , s iem p re  ta n  tra n q u ila  ;m e co n ve n cí u n a  v ez  m ás 
d e  q u e en  esta  v id a  ta m b ién  se  recib en  reco m p en sa s j  c a s tig o s!

S alo m é  K uÜ B Z j T O P E T E .

A L X  SOLEDAD DE xMARÍA.
(s o n e t o .)

Y o  te  c o n te m p lo  c e le s t ia l M aria,
(Con ojo s de u n a  íé  q u e e l a lm a  adora)
L a m e n ta n d o  con  p en a  a so lad o ra  
D e  tu  am ad o Jesu^, la  m u e rte  im p la .

P u e s  lib-tn )o In L ie l de su  a g o n ía  
L “ a co m p añ a ste  en pu  postrera  hora;
S i 611 s o !e /a J tM  corazo n  lo  llo ra .
V e n g o  á  lliirar c o n tig o , m ad re  m ia .

Y o  sé  lo q u “  ca su frir , y o  te  c iim pren do;
1 0  n un ca tu  idvidé p or eso m u n do 
Y  lio y  tu  do!>ir a co m p añ a r pretendo;

Y o  le  b e n d ig o  p o rq u e  fu é  fecu n d o ,
P u e s  d e  tu  lla n to  q u e c a y ó  en  e l su elo ,
B ru to  ia  flor q u e  n o s  p ro m ete  e l cielo .

C o n a la n z a  V E R B A .

C H A R A D A .
U n  ̂ r i m a  I r e i ,  m e dijo: 

— ¿ V a m o s a l cam po 
A  b u sc a r  u n  sa q u ito  
D e  l e r d a  c u a lro l  

— i D ot do s  sim p leza!
M e g u s ta n  m á s lo s  (od̂ > 
P a r a  m erien d a .

L a  so lu cio n  e n  e l p ró x im o  n ú m ero.
Leoníiía OLUEPO.

Solucion á la  charada del número anterior.
S E R E N A T A .

N o s h a n  re m itid o  la  so lu c io n  la s  señ oras
D ."  L o re to  G a rc ía , D .“ J o se fa  B o rra ra s , D . '  J o aq u in a  G u tíe rre z  v  

5 s ig u ie n te s  en  v erso : ’
Sin entender una jola 

En ei arle  de tocar,
Yu sé qn« una seresaia 
A todas ha de gustar.

l  ámasa 'anchez de Saiaz <le AJA.

La que á la orilla del Sena 
Estal'n comiendo líala,
Tcuiii la f jz  serena 
Tocando una serenata.

Pilar ifARTINEZ.

Imprenta da Csmpuzaao harmanos. Ara ilaria, n

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S .

Íí
íO B £ iL £ S  SE SA IfA L E S

'O tA i f tQ tlc íp O .

10 por 100 de deseaeato ¿$ a{ ^ontuilo. ^
f  í
¡î  H I L O S  D E  A L (5 0 D 0 N ,  }!j
‘ TOaZALBS DK SEDA, IA.G f  a  A. s .  ? 

A C E I T E  ¡i P IE iS .V íS  S f  E L T A S i f  
7  acc«»orloa i« n  toáa c l^  d« o<ntn;  ̂ ^

CASAS PABA lA  VIKTA.
Carretas, 35. 
Puencarrol, so. 
Toledo, S8.

, Serrano, 33.
Y  •& toU» las diítslM  de JirOTioda.

P a n  e rl ta i  bltlScscloaei, exljaiue e i ¿  Zas fac ta ru  las p e jab ru  TM ig n iN A  LEGÍTIMA ¿ d« LA CUHPAÑU FAnniL SI>GER f_______________________  S
j!̂  F td a n ^e  CtdúXogoa i lu s tr u d o t ,  ¿
I ce» lia to i de t r e t ig i .  ^

— X - S e ^ X K — = > S -

0 E V O C (O K A aiO S,-G ian  sur­tí.lo en lodjs fiases y precios, —3- Montera. 3. Lilirería,

D o c t o r  t o r r e s ,  Ucmeópaia, 
— rn ico (le su sisti-ma eslablecldo 

como esiiecialixia — Cura indas las 
affcciones sifiliUc:.s sin operar — Con­
su lta .-le  2 4 4 ,-O liv o , 34, g.o— Asis* 
le á ilnmicilio.

P E D R O  E S C U D E R O , sa stre .—  
Plaza di-l Aníirl, núm. 15. fienteá 

la calle <le tsim z j  Mina, M adrid.-Es- 
yecialiiijd 011 i.iigcs pata niños.

I A  D IO S A  V E N U S  —Prhipipe.lS 
l_M;tdriil.— Aitas liO'edaiie.? en bi- 

í-uierU de oro, (ionble, nikel j  luto. 
— Inmi-nso suriiilo eii albuins de piel 
y fie íJffiiífAí cara folografias pei|ue- 
iiüs, americanas y atfbiduqiiesas.— 
(irán varieilail en ppi;icas, carteras 
tarjeteros y otros artirul<« piel! 
— Adornos de tocador y uljjetos para 
regalo en piala, bronce y  crista l — 
Paiicipu. ix , Jiailrid.

YUME 
FP^RA

1 C A R M E N  1
l t b i a  n o v e d a d .

P e i n e t a s  d e  g r a n a t e

m arfil, co ncha é  im itac ion es «n for­
m as  n u ev as  j  de m ucho  g u s to , s-j 
h a  recib ido  u n  inm eaao  su rtido .

L o s precios son  m u y  eeonóm i- 
cos: desde v n a p ts e la  en  adelante .

H ay  tam b ién  UD g ra n  su rtid o  en 
h o rq u illa s  j  adornos de capriclio 
p a ra  la  cabeza j  p rend id os  p a ra  los 
som breros.

I A  E S , i lE B A L D A .— C o m e r lo  d e  
L .  s e .le s , p ia z  • üe Antón Martín, 56,—  

Crsn dejiósi'o de toquillas y ciialecos 
ííe I -na. á precios desconoci.ios hasla 
el (iia.

U
N IC A  C A S A  E S P E C IA L  para 
comp'int'p niSijiiiiius de eos r .— 

(Jirmen, 12, mei'éntco.

CO n c iC R T O  en el cafe del Prado 
de 5  de la tarde á 8 de la noche.

G R A N D E S  A L M A C E N E S  DEL

. O U V R E
E . Y turbide v  C.*

2  —  F U E N C A R R A L  —  2
EQUIPOS PARA NOVIAS 

desde 2 000 rs.
C a n a s t i l U s  p e r a  r e c i é n  n a c id o a

dcsile {)0i' rs.
A JU A R E S D E  CASA.

D O T E S
par<i colajiales de amtoB aaxos

l i OPl  H U M A
confeccionada en lo t grandes obra­

dores de  la  cata.
l i e n : ^ o s

DE TCD iS  C LA SF8 Y  ANCHOS
M A N T E L E R I A S  

c'e g r a n i to  y  adam ascadas
c o r t i n a j e s

ARTICULOS DE PUNTO
extranjeros 

P r o n t i t u d  y  e s m e r o  
para encargos d.> confección, letras 

y bordados, cncaji-s, tiras y 
en Ir ed oses.E L  L O U V R E

2 —F 'i i o i i c a r r - a l—3

E
l  T U L I P A N -  Comercio de sedas 
Magdalena, uám. 11. Carretes de 

5l)U jardas á 1 >,'3 rfales t  depósito de 
corsés.— Magdalena, 1 !.

D
r .  G O N I — Especialista en las 
v I j s  urinarias y  Monte­

ra, S| Sisando.

E
l  d e v o c i o n a r i o  d e  o r o
— Carretas, 51.— Viuda de Sán­

chez Rubio.— Primera casa ea devo­
cionarios y objetos piadosos.
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